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La recreación de América Latina 

Pocos períodos e n la hi stori a modern a han sido tan ri cos en 
aco ntec imie ntos y transform ac iones como e l de las últimas 
décadas de este s iglo. 1 Améri ca Latin a ha sido tes ti go de pro­
fundo s cambios po líti cos, soc ia les y económicos que, sin a lcan­
zar la espec tac ul aridad del derrumbe de los reg íme nes de Euro­
pa del Este y las grandes transform ac iones tec no lóg icas, han 
a lterado de manera signifi cati va e l tejido regional en sus más 
diversos planos. 

No es exagerado afirmar que estamos as isti end o (porque los 
cambios aú n no te rminan) a un a verd adera recreac ión de Amé­
rica Latina. Para comenzar por los datos más s imples cabe pre­
guntar qué ha pasado con su pob lac ión. E n primer lugar, e l 
promedio de la tasa de crec imien to anual ha tendido a descender 
en los últimos 30 años: de 2.8% en e l período 196 1-1970 pasó a 
2.2% en 198 1- 1990.1 No obstante , la reg ión llegará a 500 mill o­
nes de habitantes antes de que fina lice e l s ig lo, cuando a com ien­
zos de los años c incuenta apenas rebasaba los 150 millones. 

Brasil (con más de 150 millones de habitantes), Méx ico (co n 
cerca de 90 m illones), Colombia y Argentin a (con c ifras le­
vemente superiores a 32 millones), Perú (cerca de 22 mill o­
nes) y Venezue la (cas i 20 m ill ones) son los países con mayor 

l . Peter Drucker, "El mundo poscap itali sta", en Zo na Abierta, 
suplemento de El Financiero, núm . 2 1, Méx ico, 1993 . 

2. BID , Inform e / 99 1, Washington, 1991. 

* Sociólogo chileno, profeso r de l Departam ento de Relaciones So­
ciales v responsable de l área Relaciones de Poder v Cultura Política 
en e l Doctorado en Ciencias Soc iales de la UAM-Xoc himilco. 

peso pob lac ional, mu y por a rriba de G uatemala y Nicaragua 
(q ue no a lcanza cua tro mill o nes) o Panamá (cas i 2.5 mi ll ones 
de hab itantes). 

A la hora de sacar cuentas sobre c uesti o nes po líti cas es impor­
tante considerar e l peso difere nc iado en mate ri a pob lac ional. S i 
no hubiera democrac ia en Bras il y Méx ico , pon gamos por caso. 
estaríamos habl ando de que más de 50% de la pob lac ión lati ­
noameri cana es taría exc luida de esa forma de convive nc ia po­
líti ca . No parece un prob le ma que pued a deJarse de lado tan 
fác ilmente e n e l anális is. 

Las c ifras de todos los países de mayor peso pob lac io nal -sa lvo 
Argentina, que se e ncue ntra por debajo , y Venezue la muy por 
arriba- son mu y cercanas o similares a las tasas promed io de 
c rec imie nto anual de la poblac ión , por lo que su peso espec ífi co 
en e l to ta l, aunque desc ienda levemente (por las mayores tasas 
de nata lidad de otros países), seguirá s ie ndo im portan te.) 

También debe cons iderarse que los promed ios esconde n rea li ­
dades que es necesari o sacar a la luz, como las d ife rentes tasas 
de nata li dad de cada país , segú n e l estra to soc ia l que se cons i­
dere . S i b ien se ha logrado di sminuir la tasa globa l, aú n es más 
a lta en los es tratos más bajos y menos e levada e n los sectores 
socia les con mejores condic iones de vida y educac ión. Para la 
CEPAL esto sig ni fica que pros igue la " tra smi s ión inte rge ne­
racional de la pobreza" .4 Lo ante ri or supone que, e n un entorn o 
de mode los económ icos con dificu ltades para provocar derra-

3. CE PAL ,A nuario estadístico de América Lalina r el Caribe, !992, 
Santi ago , 1993 , pp. 166 y 167. 

4. CEPAL. Equidad y tran.1jo mwción product iva con equidad , 
Santi ago, 1992. 
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mas al conjunto de la población , en los próximos decenios los 
estratos pobres seguirán siendo un componente significativo de 
la estructura social latinoamericana, lo que exige desechar las 
ideas sobre su carácter transitorio. 

Las consecuencias políticas de lo anterior son muchas, pero 
debe destacarse el potencial conflictivo que tal situación entra­
ña, en vista de que no se han satisfecho las demandas de una 
parte considerable de la población y de que existen vínculos 
contradictorios entre los procesos de democratización y unas 
condiciones de vida carentes de espacios para modificarlos 
significativamente. Ello puede ayudar a que estos sectores no se 
"comprometan" con la democracia (ya que ésta tampoco lo 
hace con ellos) y se transformen en potenciales fuerzas de apo­
yo a proyectos políticos de los más variados signos. 

Las ciudades, espacio central 
de la lucha política 

Los procesos migratorios campo-ciudad, aún importantes, han 
propiciado un fenómeno social de la mayor importancia políti­
ca: a comienzos de los años ochenta más de 70% de la población 
latinoamericana era urbana y cerca de 60% vivía en ciudades de 
más de 100 000 habitantes .5 La atomización social que propi­
cia el crecimiento de la población en pequeñas localidades, 
aldeas o rancherías se ha superado, favoreciendo la concentra­
ción en las ciudades, donde se asientan las principales institu­
ciones en que se organiza el poder político. 

En Uruguay, la concentración urbana en las dos principales 
áreas metropolitanas (Montevideo y Salto) alcanzó 52.3% del 
total de la población en 1980; en Santiago y Valparaíso (Chile), 
40.4%; en Argentina (Gran Buenos Aires y Córdoba), 39.2%; 
en Caracas y Maracaibo (Venezuela), 24.8; en las ciudades de 
México y Guadalajara (México), 23.3%; en Bogotá y Medellín 
(Colombia), 21 .9%, y en Sao Paulo y Río de Janeiro (Brasil), 
17.6%. Los demás países registran cifras semejantes.6 Esa con­
centración pone al Estado y a la sociedad civil frente a frente, 
sin las numerosas mediaciones que se presentan cuando lapo­
blación se encuentra disgregada y alejada de los centros de 
decisión política. 

La acelerada urbanización y la acentuada concentración pobla­
cional han convertido a las ciudades en los puntos clave de los 
conflictos sociales y políticos y en los espacios en que tenderán 
a dirimirse las formas fundamentales de organización política. 
El mayor acceso a los medios de comunicación en las ciudades 
y la socialización que éstas propician cambiarán la re lación de 
los pobladores con los partidos y las formas tradicionales de 
clientelismo político. 

5. Osvaldo Sunkel, El desarrollo desde dentro, serie Lecturas, 
núm. 71 , Fondo de Cultura Económica, México, 1991. 

6. CEPA L. Anuario ... , op. cit., p. 1 O. 
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La condición ciudadana está más al alcance en las poblaciones 
urbanizadas; sin embargo, tenderán a erigirse nuevas barreras 
a la consolidación de ese proceso, como las nuevas formas de 
enajenamiento desarrolladas desde la telev isión, el vehículo 
urbano de (des)educación por excelencia. 

Las repercusiones políticas de la acelerada y concentrada urba­
nización apenas comienzan a manifestarse y cabe esperar que 
se agudicen en los próximos años. Lo que sí se ha manifestado 
de inmediato es la pobreza que se alimenta de las migraciones 
rurales y de las contracciones del empleo. De ser un fenómeno 
predominantemente rural hasta hace un par de decenios, en la 
actualidad es sobre todo urbano. 

En 1989, de 183.2 millones de latinoamericanos ubicados en la 
franja de la pobreza, 103.7 millones vivían en el ámbito urbano 
y 79 .5 millones en el rural. La suma de los indigentes, aunque 
menor en las ciudades, no altera la tendencia anterior (véase el 
cuadro 1). 

Además de los riesgos -ya señalados- que supone esta situa­
ción, debe considerarse e l potencial peligro de fenómenos de 
anomia social vinculados a la pobreza extrema y a la indigencia. 
Las ciudades son ahora espacios de enorme inseguridad por el 
crecimiento de la delincuencia, lo que alienta a diversos estra­
tos de la población a demandar mayores controles e incluso a 
proponer fórmulas de solución que se alejan de la convivencia 
democrática. 

La juventud: actor social y político 

América Latina es una región joven. A pesar del relativo éxito 
de las políticas de con trol natal aplicadas en los últimos años , 
la población menor de 15 años aún tiene un peso importante: 
35% de la total del subcontinente en 1992. Si se agrega el grupo 
de 15 a 19 años, el porcentaje se eleva a 45.3 7 

Tales cifras implican inmediatas demandas de educación para 
más de 100 millones de niños, de empleo para 50 millones de 
adolescentes y, en el corto plazo, de creación de 50 millones de 
puestos de trabajo más. 

En la última década las políticas gubernamentales y la econo­
mía no se han caracterizado por su buen desempeño en estos 
aspectos, por lo que la mayoría de los jóvenes ciudadanos que 
se incorporarán a la política lo harán con demandas básicas 
insatisfechas . 

Los jóvenes se han constituido en actores políticos de primer 
orden en algunos procesos políticos recientes en América La­
tina. En las manifestaciones contra las dictaduras en Chile, Brasil 
o Argentina, para sólo nombrar algunos casos, los estudiantes 

7. /bid. 
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AMÉRI CA LATINA: MA GN IT UD DE LA POBREZA EN 1989 (PROYECC IÓN A 

PARTIR DE CIFRAS DE 1986, EN MILES) 

••••••••••••••••••••••••••••••• 
HOGARES POBLA C IÓN 

Pobreza % Indi gencia 9o Pobreza % Indigencia 9o 

Total 34 600 37 15 800 17 / 83 200 44 87 700 21 
Urbano 20 300 3 1 7 600 12 103 700 36 39 400 14 
Rural 14 300 54 8 200 3 1 79 500 61 48 300 37 

Fuente: CEPAL. Ma gnillld de la pohre~o en América Latina en losw1os och t' l llll, Es tudi os 
e In fo rmes de la CEPA L. núm . 8 1, Sa nti ago. 199 1. p . 77 . 

•••• ••••••••••••••••••••••••••• 

de segun do y te rcer nive l dese mpeñ aron papeles des tacados por 
su número y dec isió n de hace r vale r sus puntos de vista . En o tras 
e xperienc ias políti cas, como las g uerras c ivil es en N icarag ua y 
El Salvador, amplios continge ntes juve nil es se inco rporaro n a 
la lucha arm ada. Más rec ientemente , tu vieron un peso s ignifi­
cati vo e n las mu ltitudin ari as manifes tac iones ca ll eje ras que 
de mandaron la salida de Fe rn and o Collo r de Mell o de la pres i­
dencia e n Bras il. 

As í, los nuevos c iudadanos no só lo se incorporan a la vida 
políti ca con demandas insati s fechas , s ino también con un baga­
je de expe ri e nc ias que po ne de mani fiesto que la pas ivid ad y la 
indiferenc ia no carac te ri zarán su conduc ta futura. 

Educación: signos contradictorios 

Si se co ns ide ra e l número de pe rsonas que rec ibe n educac ión, 
las es tad ísti cas muestran un c rec imient o importante de los edu ­
candos en A mérica Lat ina . La tasa ne ta de esco larizac ión de la 
poblac ión entre 6 y 1 1 años se ha mante nid o e n constante cre­
c imiento, pues de 57.7 % e n 1960 ll egó a 87.6% e n 1988. El 
sa lto es más espec tac ular en la pobl ac ión de 12 a 17 años, pues 
la tasa pasó de 36 .3 a 7 1.6 por c iento en e l mi sm o lapso.x 

El número de personas que asis te a la escue la ha c rec ido y 
aumentad o los años de estudi o de la pob lación. E n este sentido 
los datos parecen a le ntadores. No cabe duda que un a pob lac ión 

alfabeti zada y con m ayor educac ión ti e nde a res ta rl e a las fór­
mulas autorita ri as de gobie rn o sus bases de suste ntac ión . 

Es necesari o, s in embargo, conside ra r c ie rtos prob lemas en el 
ámbito educati vo a l po ndera r es te fac to r y sus pos ibles inc iden­
c ias en e l campo po líti co . Es e l caso de las tasas d e ana lfabeti s­
mo . A pesar de los avances, e n a lgun os países lat in oameri canos 
los porcentaj es de la pob lac ión que aú n no sabe leer ni esc rib ir 
son todavía muy a ltos, lo que constitu ye -entre o tros facto res-

8. CEPAL y UNESCO, Educación v conocimiento: ej e de /a trans­
fo rmación producti va con equidad, Santi ago . 1992. 

un seri o problema para e l estab lec imiento y conso lidac ión de 
regímenes democrát icos. 

Ha ití es el caso ex tremo con 47 % de ana lfabeti smo en 1990. Le 
s iguen la mayoría de los pa íses centroameri canos: G uate mala 
(44.9%), E l Sa lvador (27 %) y Honduras (26.9% ). También des­
tacan Bo li via (22.5 %), Bras il ( 18.9 %), Pe rú ( 14.9 %), Colom­
bia ( 13.3%), Méx ico (1 2.4%) y Venezue la ( 11.9%). Uru guay, 

Argentina, Chil e y Cuba, en ese orden, so n los países con los 
porcentaj es más bajos de ana lfabe ti smo 9 C ie rt os indi cado­
res so bre la expansión de l s istema educat ivo dan nuevas pi stas 
para mori gerar e l optimi smo que des pie rt an las es tadísti cas so­
bre e l c rec imie nto de los educand os en América Latina en los 
últim os años. 

C hil e y M éx ico constitu ye n casos ex tremos qu e re fl ejan pro­
blemas dive rsos . En todos los grados, de 1975 a 1985 C hil e 
mues tra los porcentaj es más baj os de ex pansió n de es tab lec i­
mie ntos, pe rso nal docente y a lumn os matric ul ados. En la e nse­
ñanza de primer grado , e l número de esc ue las apenas c rec ió 
0. 1 %; e l pe rsona l doce nte , 4.7 o/r y los a lu mnos 12.8 %, co n la 
consiguiente e levac ió n de l número de es tudi antes por maes­
tro.10 E n es te caso e l de te ri o ro de la ca li dad educati va re spo nde 
a las restri cc iones que limitan e l c rec imie nto de la infraes tru c­
tura y de l número de edu cadores . 

En Méx ico los de terioros de la educac ión ti e nen o tras razo nes. 
Todas las va ri ables (núme ro de es tabl ec imi e ntos , persona l 
doce nte y a lu mnos, e n todos los ni ve les) c rec iero n s ig nifi ­
cativamente de 1975 a 1985 . Destaca n los datos corres po ndi en­
tes a la enseñanza de te rcer ni ve l, en do nde e l personal docen te 
aumen tó 167.3 % y e l número de a lumnos matri c ul ados 139 .3%. 
Este e xp los ivo c rec imi ent o (co n educadores in sufi c iente mente 
preparados , por ejempl o) es un o de los fac tores que ex plican la 
ge nera li zada op ini ón sobre la baja ca li dad de la educac ió n en 
este país . 

Sa lvo contadas excepc iones , como Colom bia, C uba y N icara­
gua, en los últimos años la mayoría de los pa íses lat inoameri ­
canos han di sminuido s ignifi cati vamente e l gasto pú blico para 
educac ión. Por só lo destacar a lgunos casos, e n A rge ntina la 
participac ión de ese gas to e n e l PIB fu e de 4 .5% en 1975 y de 
2.5% diez años después; e n Bras il pasó de 3 a 2.7 por c ie nto de 
1975 a 1988; en C hil e baj ó de 4 . 1 a 3.6, e n igua les años; en 
Méx ico de 3.6 a 2. 1 y en Venezuela , de 4 .5 a 3.5 por ciento. 11 

Es te desce nso provocó seri os probl emas en la calidad de la 
ed ucac ión . En un os casos (co mo e l c hil e no), e l dete rioro de la 
infraestruc tura y e l aum e nto de las cargas de trabajo de los 
educadores, a l c rece r más e l núme ro de es tudiantes que e l de 
aqué ll os. E n o tros (co mo e l mex icano) , agudos desce nsos tant o 

9. /bid. 
1 O. !bid., p. 62. 
1 l. /bid. 
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en los sa larios de los docentes como e n los recursos con que las 
escue las llevan a cabo sus d iversas actividades, en un en torn o 
de expans ión extraordinaria de las matrícu las y los estableci­
mie ntos . La población es tudi antil , que se desenvuelve en un 
deteriorado ambiente educativo, de manera permanente explo­
ta en di versos países para exigir so luciones a sus rei vindicacio­
nes o adscribiéndose a las de mandas de otros sec tores de la 
soc iedad. 

La televisión y la deseducación 

En paralelo a l sistema educativ o tradi c ional se ha desarrollado 
otro, ligado a los medios de comunicac ión , cuyo nervio cen tral 
es la televisión. El deterioro educativo ha ido acompañado de 
la multiplicación de televisores en los hogares latinoameri­
canos . 12 En numerosos es tudi os se ha mostrado que sus men­
sajes y fórm ul as educativas son di s tintos de las propues tas de 
la educación tradici o na l, en muchas ocasiones con va lo res 
contrapuestos . 

Si bien las derivaciones de este fenómeno son muchas, interesa 
destacar el papel de ese medi o en c iertos campos de la políti ca. 
En este sentido es s ignificativa la s iguiente reflexión de l antro­

pó logo bras il eño Darcy Ribeiro: " las g randes masas brasileñas 
se urbanizaron [ ... ] sin ll egar a la condición ciudadana". 

Hace 40 años 75% de los bras il e ños vivía en e l campo, propor­
c ión que hoy está en las c iudades. " Hay que tener en cuenta que 
toda esa gente pasó de un a c ultura de trasmisión oral de l cono­
c imie nto a otra en que és ta se adq ui e re e n la escuela; pero como 
tampoco fue a la escuela, pasó directamente a un sis tema de 
trasmi s ió n cultural vía TV Globo.[ ... ] Éste s í que es un poderío 
tremendo, que está en manos educativa y éticamente irres po n­
sables. Poderío inge nuame nte subv aluado por las fuerzas pro­
gres istas del país , puesto que a partir de é l se exp li ca la vic toria 
de [Fe rnando] Coll or -figura nove lesca totalmente montada 
por la TV Globo- en las e lecc iones presidencia les." 13 No es 
exage rado señalar que muchas de estas afirmaciones podrían 
ap li carse (co n las modifi cac io nes de l caso) a la mayoría de los 
países latinoamericanos. 

Hay entonces unos procesos que ti ende n a favorecer la condi ­
c ión c iudadana (más es tudi antes y mayores ni ve les de educa­
c ió n; pob lación que se hace mayoritariamente urbana , por eje m­
plo) y otros que caminan en sentido contrario (como las prop ias 
deficiencias de l"a educac ió n y e l pape l de los medios de comu­
ni cac ió n, e n particular la televisión). A l parecer. las condicio­
nes para hacer de la democracia un proceso med ianame nte es­
tab le no se enc uentran a la vue lta de la esq uin a . 

12. Osvaldo Sunkel. op. cit ., p. 52. 
13. Darcy Ribeiro. "Conversac ión con Darcy Ribeiro '' , Da vid v 

Coliath . núm . 57 , Centro Latinoamericano de Ciencias Social es 
(Clacso), Buenos Aires, 1990. 

nueva econo m1a , pooreza y uemucrac1a 

l número de personas 

que asiste a la escuela ha 

crecido. No cabe duda que 

una población alfabetizada 

y con mayor educación 

tiende a restarle a las 

fórmulas autoritarias de 

gobierno sus bases 

de sustentación 

Terciarización contra centralidad 
de la población obrera 

La ubicación de la pob lación en edad de trabajar en los diversos 
sectores de la actividad económica ha presentado cambios s ig­
nificativos en los últimos años. Destaca la creciente te rciari­
zac ión de la fuerza de trabajo. Mientras que e n 1960 laboraban 
en los servi c ios 2 1.7 mill ones de personas , en 1980 fueron 51.8 

mill ones, para convertirse e n e l sec tor que concentra e l mayo r 
número de trabaj adores (42.2 % de l total ), por encima de la 
agricu ltura que bajó de 47.9 a 32 .1 por ciento en los mi smos 
años .14 Esta tende nc ia es una de las características de las econo­
mías que se moderni zan y parece que la de América Latina 
camina en ta l sentido. S in e mbargo, e n el sec to r se rvi c ios de la 
regió n se concentran ac ti vidades que más bien re fl ej an muchos 
atrasos y problemas. Tal es e l caso de las di versas fo rmas de l 
mic rocomerc io call ejero . 

E l sec tor serv ic ios ha crec ido ace leradamente en los países de 
mayor desarrollo relativo de América Latina, en tanto su ava n­
ce es más lento e n los de menor desarrollo. En 1960- 1980 pasó 

14. CEPAL, Anuario estadistico .. .. o p. ci t. 
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de 45.4 a 53.2 por ciento de la PEA de Arge ntina ; en C hil e, de 
40 a 58. 3; de 44.2 a 55.5 en V enezuela; en Uru guay , de 49.8 a 
55; en Bras il de 29.6 a 42.2. De las grandes econom ías reg io­
nal es, sólo M éxico (34.4%) se ubica por debaj o de l peso por­
centua l promedi o para toda Améri ca L atin a . E n estos países las 
tendencias que apuntan a la terc iari zac ión de la econom ía se 
combinan con las que convie rte n a l sec to r servi c ios e n e l re fu­
g io de los trabaj adores des plazad os de los otros sec to res y que 
se d edican a labores in forma les di versas . No hay que olvidar 
que la cri s is de los ochenta reforzó es tas tendenc ias . 

En su conoc ido libro El otro sendero, Hern and o de Soto conci­
be al comerc io call ejero como parte de la ini c iati va empresari a l 
que ex iste e n la poblac ión, po r lo que lo considera un fe nómeno 
pl ausible .15 Sin embargo, no debe perde rse de vista la di versi­
dad de categorías del comerc io in fo rm al y que un número sig­
nifi cativo de pe rsonas se dedi can a é l porque no encuentran 
ubicac ión en otras act ividades y además no alcanzan las condi­
c io nes míni mas de subs istenc ia . 

E l espectro de l comerc io callejero inc lu ye desde e l que se equi ­
para, por su estabilidad y e l monto de los recursos que manej a, 
con e l comerc io establec ido , has ta e l que se acerca a la lum ­

peni zac ión call ej era y la indigenc ia. Esto plantea conduc tas 
soc iales d iferenc iadas, más propias de la pequeña burgues ía 
pro pietari a las primeras (ind iv idua li stas y conservadoras) , y 
qui zá más cerca de las conduc tas anómicas las segund as. 

E l trabaj o en e l sec tor industr ia l también crec ió , aunque menos 
que en los servic ios, pues de 20.9% de la PEA en 1960, pasó a 
25.7 % en 1980. E s s ignific a ti vo q ue la cuarta parte de la PEA de 
Améri ca Lati na se ubique en es te sec tor. E n los últ im os añ os se 

ha habl ado muc ho de la pérd ida de centra lid ad de la c lase 
obrera , porq ue al baj ar e l peso numérico de los trabaj adores 
industri ales se ha reducido su im portanc ia en las luchas soc ia­
les. 16 Sin embargo , de ac uerd o con las estadísti cas todavía son 
numerosos y han crecido e n los últimos años, po r lo que so n aú n 
ac to res poi ít icos po tenc ia les de primer orden . A modo de ejem­
plo cabe recordar que en Bras il una parte signi ficati va de l peso 
soc ial de l Part ido de los Trabajadores arrancó de l sector de los 
me talúrg icos y poste r iormente de o tras ramas ind ustri ales . 

E n Bras il , Méx ico, Colom bia y Ve nezue la c rec ió e l peso por­
centua l de la poblac ión de la ind ustri a , que también aumentó en 
números absolutos, de 1960 a 1980. E n Argentina prác ticamen­
te n o camb ió su im portanc ia re lati va y e n C hil e desce ndi ó de 30 
a 25 .2 por c ie nto , pe ro en ambos casos c rec ie ron las c ifras ab ­
so lutas. As í, la pé rd ida de centra lidad , en té rm inos nu méricos, 

tie ne en la reg ión una va li dez res trin gida . E n e l sec to r ag ríco la 

15. Hernando de So to, El otro sendero. La Oveja Negra. Bogotá, 
1986. 

16. J. Mart ínez y E. Ti ro ni. "La clase obrera en el nu evo estil o de 
des arroll o: un enfo qu e estructu ral", Revista Mexicana de Soc iolog ía, 
núm. 2, Instituto de In vestigaciones Soc iales, UNAM, Méx ico, 1982. 
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di sminu yó e l peso re lati vo de la PEA y c rec ió le ve mente, e n 
términ os absolutos de 33.3 m illones de pe rsonas en 1960 ( 4 7.9%) 
a 39.7 mill ones (32.1 %) en 1980. 

No obstante , es aún signi ficati vo e l to ta l de la pobl ac ión lati ­
noameri cana que trabaj a en la ag ri cultura. S u importanc ia au­
menta s i se cons ide ran a lgun os cas os pa rti cul a res . As í, en G ua­
temala la PEA en la agri cultura fue de 56.9% en 1980; 70% e n 
Haití ; 60.5 % e n Hond uras; 45 .5 % e n Boli via y 40% e n Perú . E n 
e l otro ex tremo, só lo 13% e n Arge ntina ; 16.5% en C hile y 16. 1% 
en Venezuela. No es difíc il conc lui r qu e las luchas campes in as 
ti enen un peso mayor en los prim eros pa íses que en los segun ­
dos. As imism o, es probab le que la demanda de mayo r democ ra­
c ia representa ti va tenga may or base soc ial en los últimos casos 
que en los primeros, dad o e l predomini o de l mundo urbano. 

Nuevo modelo económico 

Los camb ios e n la compos ic ión de la pob lac ión trabaj adora van 
de la mano de la ll amada mode rni zac ión (que provoca, por 
ejemp lo, que e l emp leo se concentre e n e l sec to r te rc iari o) , pe ro 
también responden a a lgo mu cho más es pec ífi co, refe rid o a los 

mode los de reproducc ió n de l cap ita l. 

América La tin a empre nd ió en los últimos decen ios (con puntos 
de parti da y ri tm os d ife renc iad os en cad a pa ís) un a pro funda 
reorgani zac ión de su economía, lo cua l part ió de l es tablec i­
m iento de nue vos m ode los de desarro llo que demandaron, en 
mucho mayor med ida que en procesos s im ilares ante r io res , la 
readecuac ión de l conj unto de la econom ía y que la remecen 
desde sus c im ientos. Se busca en espec ia l crear un a nueva eco­
nom ía, por lo que parece pe rtinente asum ir la idea de que se 
rea li zará una verdadera re fundac ión económi ca (y qu izá tam­
bién soc ia l y políti ca) . 

Una característica cent ra l de l nuevo mode lo es su vocac ión 
exportadora. Se trata de encontrar en e l mercado mund ia l un 
espac io para los bienes tradi c iona les y los que no lo so n, pe ro 
producidos con nuevas cond ic iones técni cas, de organi zac ión 
de l trabaj o y de ex pl otac ión. 

E l es fuerzo ex portador de los últ imos años queda de manifies to 
en las estadísticas . De 16 960 m i !I ones de dó lares ex port ados en 
1970, se pasó a 152 176 mill ones en 199 1. Un sa lto es pec tac u­
lar. E n poco más de 20 añ os e l valor to ta l de lo ex portado se 
multipli có por nue ve. 17 

Es interesante destacar q ue la re inserc ión de A méri ca Latina en 
e l mercad o mundi a l entraña cambi ar los bi enes que trad ic iona l­
me nte se vo lcaban a l ex te rior. Ya no se trata u e que la es truc tura 
ex portadora repose só lo e n los bienes tradi c iona les - q ue man-

17. C EP AL , Anuario Es tadístico de América Latinar el Ca ribe. 
199 1. Sant iago, 1992. 



638 

tie nen un papel significat ivo-; también se busca ganar terreno 
con bienes que exigen una mayor cuota de procesamiento inter­
no. El cuadro 2 refleja este fenómeno. 

e u A o R o 2 

ESTRUCTURA DE LAS EXPORTAC IONES LATINOAMERICANAS, 1970-1988 
(PORCENTAJES) 

••••••••••••••••••••••••••••••• 
Productos Petróleo y Produ ctos 

básicos combustibles 11WIIIIfacrurados1 

1970 66.9 22.5 10.6 
1975 52.6 31.8 15 .7 
1980 40.0 37.9 22 . 1 
1985 32.1 37.2 30.7 
1988 32.9 27.0 40. 1 

l . Incluye productos semimanufacturados. 
Fuente: Tomado de Centro Latinoameri cano de Economía y Política Internaciona l, 
Informe de la econ om(a mundial. Perspecriva larinoamericana /990 -/991. Hacia nuevos 
hori~n11tes. Santiago. 1991 , p. 135. 

••••••••••••••••••••••••••••••• 

La disminución de los productos básicos y el crecimiento de las 
manufacturas en el conjunto de las ventas externas muestran 
que el modelo exportador no busca repetir simplemente las 
fórmulas tradicionales de la vincu lación de América Latina con 
el mercado mundial. Para sentar las bases del nuevo modelo 
exportador la restructuración productiva ha supuesto una drás­
tica caída de los ingresos de la población trabajadora. 

Salvo en Colombia y Brasil (en particular Sao Paulo) , en los 
demás países se presenta un marcado descenso de las remune­
raciones en los años ochenta que no alcanza a revertirse entra­
dos los años noventa (se exceptúa Chile). No debe perderse de 
vista, para realizar una justa valoración de lo que se comenta, 
que el año base del índice es 1980. Argentina, México, Perú (el 
caso más patético) y Uruguay no logran aún recuperar las remu­
neraciones de hace poco más de diez años. 

Esta situación se presenta luego de que la economía latinoame­
ricana iniciara, hace unos años, una leve recuperación, como lo 
indican las cifras de crecimiento del P1B. 18 En Argentina las 
remuneraciones muestran una acentuada tendencia a la baja , 
pese a que en 1990 comenzó a recuperarse su economía con 
tasas anua les de crecimiento del PIB de 7.3 % en 1991 y 6% en 
1992. Chile es el país latinoamericano que ha crecido más en los 
últimos diez años (9.8 % en 1989 y 9.5 % en 1992). En tales 
condiciones de expansión económica debe ponderarse la leve 
recuperación de las remuneraciones, sobre todo en los últimos 
dos años. 

18. CEPA L. Balan ce preliminar de la economía de América Latina 
v el Caribe. 1992, Santiago, diciembre de 1992, p. 42. 

nueva economía, pobreza y democracia 

Lo que se quiere mostrar es que el nuevo modelo exportador 
tiene enormes dificultades para pennitir niveles de ingresos 
acordes con e l ritmo de expansión de la economía y aun para 
recuperar parte de lo que se ll evó la mal llamada "década per­
dida". Todo parece indicar que más que una situación coyuntu­
ral de desajustes entre crecimiento de la economía y remunera­
ciones, lo que se tiene es un modelo que funciona a partir de que 
los ingresos de la población trabajadora se mantengan constre­
ñidos. Esta hipótesis se fortalece c uando se dejan de lado las 
remuneraciones medias y se analiza lo que ha sucedido con los 
salarios mínimos, variable más cercana al mundo en que se 
desenvuelv'e la mayoría de la población latinoamericana (véase 
el cuadro 4 ). 

Las economías que más crecieron en los años ochenta y co­
mienzos de los noventa, la chilena y la colombiana, en 1992 
apenas lograron que el salario mínimo alcance los niveles de 
1980. La cifra no es para vanagloriarse. Por ello cuando en 
Chile se habla del "milagro económico" habría que preguntar­
se , con justificada razón , para quiénes lo fue. Al menos para los 
trabajadores persiste la "nonnalidad" . Vale la pena insistir en 
esto porque se trata de los modelos que más avances han apor­
tado en ténninos de crecimiento. Así, con mayor razón se pre­
sentarán dificultades en este terreno en las economías cuya 
recuperación es más débil o se inició más tarde. Tal es el caso 
de Argentina y México. En ambos casos el descenso en las 
remuneraciones medias no ha sido tan marcado como el del 
salario mínimo. En 1992 éste era 50% inferior al que se pagaba 
en 1980 en esas naciones. En Ecuador y Perú se apreciaron 
descensos aún más pronunciados, y un poco menos en Brasil y 
Venezuela. 

Respecto a Brasil vale la pena destacar que el índice de las 
remuneraciones medias muestra que a comienzos de los noven­
ta es apenas superior (particularmente en Sao Paulo) al de 1980. 

e u A o R o 

EVOLUCIÓN DE LAS REMUNERACIONES MEDIAS REALES: ÍNDICES 

PROMEDIO ANUALES (1980 = 100) 

3 

••••••••••••••••••••••••••••••• 
1984 1986 1988 1990 1992 

Argent ina 116 .9 102 .0 92 .7 80.3 75 .6 

Bras il 
Río de Janeiro 105.1 12 1.5 103.2 87 .6 105 .5 

Sao Paulo 96 .7 150.7 152 . 1 142. 1 133.2 

Colombia 118 . 1 120 . 1 117.7 11 3 .4 116 .7 

Costa Rica 84.7 97. 8 85 .2 87 .2 
Chile 97.2 95 . 1 101.0 104 .8 114 .9 

México 74.8 71.5 71.7 77.9 85 .0 
Perú 87 .2 97.5 76. 1 36 .2 42 .5 

Uru g uay 72.2 71.9 76.3 70.6 75. 1 

Fu ente: CEPAL, Ba lan ce p reliminar de la economía de América Latina y el Caribe 
1992 , Santiago. 1992, p. 46 . 

• •••••••••••••••••••••••••••••• 
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e u A D R o 4 

EVOLUCIÓN DEL SALARIO MÍNIMO REAL URBANO, 1984-1992. ÍNDICES 

PROMEDIOS ANUALES (1980 = 100) 

••••••••••••••••••••••••••••••• 
1984 1986 1988 1990 1992 

Argentina 167.5 110.0 93.5 40.2 44.5 
Brasil 87.4 89.0 68.7 53.4 55.4 
Colombia 11 3.5 11 4.2 109.9 107.9 103.2 
Costa Rica 104.4 118 .7 114.6 120.5 
Chile 80.7 73.6 73.9 87.5 100.0 
Ecuador 62.8 65.0 53.4 36.2 3 1.7 
México 72 .3 64 .9 54 .2 45.5 42.0 
Perú 62.3 56.4 52 .0 23.4 16.3 
Uruguay 88.8 88.5 84.5 69. 1 61.5 
Venezuela 66.5 90.4 89.5 59.3 

Fuente: CEPAL. Balan ce preliminar de la economía de América Latina y el Ca rihe 
/ 992, Santiago, 1992. p. 47 . 

•••••• ••••••••••••••••••••••••• 

Sin embargo, cuando se ven los datos de l salario mínim o e l 
panorama cambia radicalmente, pues éste apenas rebasa 50% 
del nivel de 1980. 

Desde el punto de vista que interesa en este trabaj o la s ituación 
referida plantea graves problemas para el futuro de la democra­
cia en América Latina . ¿Cómo podrán construirse mode los 
políticos, que suponen amplios consensos soc iales , en un cuadro 
de sociedades tan resquebrajadas como las que se están generan­
do con los nuevos modelos de reproducción del capital ? 

El tejido social lat inoamericano ha sufrido ag ud os desgarra­
mientos en las últimas décadas y en e l horizonte no se aprec ian 
s ignos para suponer que, desde las bases de la nueva economía, 
esta situación vaya a subsanarse. Frente al reino de la economía 
productiva, eficiente y tecno lógicamente avanzada que se inte­
gra al mercado internacional , aparece otra, soc ialme nte mayo­
ritaria, en donde no se alcanzan a cubrir los mínim os de super­
vivencia. No otra cosa es lo que reflejan las c ifras del cuadro 1: 
en 1989 44% de la poblac ión latinoameri cana estaba en la es­
fera de la pobreza y 2 1% e n la indi ge ncia. 

Esta enorme población que no logra recibir los fr utos del cre­
cimiento y del desarroll o, para decirlo e n términos caros al 
discurso moderni zador, ¿qué compromisos puede asumir con 
los procesos de trans ic ió n democrática que se han dado en los 
últimos años en América Latina '7 Es ev idente que hay un desfa se 
entre la economía y la políti ca, que ya está presente en la vida 
política de la región pero que alcanzará expresiones mucho más 
severas y conflic ti vas e n un futuro cercano. No es pos ible que 
e n el discurso políti co se convoq ue a la poblac ión a participar 
y a integrarse a la soc iedad, mie ntras los movimien tos de la 
economía la disgregan, marginan y excluyen. Mientras persista 
una ruptu ra soc ial de la magnitud que se ha creado en América 
Latina será difíci l dotar a los proyec tos democrati zadores de 
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bases só lidas para conso lidarse y la fragilidad (mayor o menor 
de acuerdo con las s ituaciones específicas de cada país) será su 
rasgo dominante . 

En este ambiente só lo queda espacio para proyectos democra­
ti zadores que busquen acuerdos po líti cos e ntre los sectores 
soc iales a quienes la economía no excluye, lo que propicia una 
democracia se lec tiva y restringida. Pero a diferenc ia de las 
propuestas de la doctrina de la seguridad nacional , de democra­
cia si n los grupos sub vers ivos, aq uí tendríamos restricciones 
que arrancan de la propia dinámica económica. 

Conclusiones 

Las estadísticas presentan signos contradictorios sobre la inci­
dencia de c iertos procesos soc iales y económicos en la política 
y, e n particul ar, en la suerte de la democrac ia en Améri ca La­
tina. Algun os movimientos la fav orecen y otros la complican o 
li sa y ll anamente van en sentido contrari o. Algun os buscan 
ex tenderla soc ialme nte , otros res tring irl a. Unos propic ian su 
profundi zación , otros favo recen democratizac iones superfi cia­
les. Ciertos procesos crean las condiciones para q ue la demo­
cracia sea un fenómeno más estab le y sólido, en tanto que otros 
le impiden echar raíces y favorecen su ines tabilidad. 

En ge neral se puede afinnar que el futuro de la democracia en 
América Latina está cargado de factores que a tentan contra su 
bue na vida . La razón principal está e n las tendenc ias de los 
modelos de desarrollo que se impul san en la reg ión y que apun­
tan a crear profundas fracturas soc iales. Mie ntras no aparezcan 
s ignos en contrari o, la democracia tenderá a convertirse en un 
proyecto diferenciado según el lado de la fractura en que cada 
quien se encuentre y será difíc il que madure en un proyecto de 
nac ión. En un campo la democracia podrá ser reg la de juego y 
al mismo tiempo un modo de organi zac ión soc ial que favorece­
rá la recuperación de la idea de comunidad y propiciará meca­
ni smos para superar las d iferencias políti cas. En otro, difíc il ­
mente podrá asumirse e n su dimensión é tica y la tarea seguirá 
siendo " la búsqueda de la comunidad perd ida", a l dec ir de 
Lechner. 

Estas afirmac iones só lo buscan acotar el espac io y la dimensió n 
en que pueden desarroll arse los procesos de democrat izac ión 
de América Latina e n las act uales c ircun stancias . Desde luego 
podrían darse, pero la estrechez de sus alcances soc iales y la 
ines tabi li dad serán dos rasgos que caracterizarán a es tos proce­
sos. Con Gino Germani cabe exp licar que " las considerac iones 
precedentes sugieren un diagnóstico negati vo. Quizá esté equ i­
vocado. O qui zá se den so luciones no prev istas que la limi tada 
imag inac ión de l autor no ha sab ido descubrir". 1

" (¡ 

19. Gino Germani , "Democracia y autoritarismo en la soc iedad 
moderna", en Los límites de la democracia, vo l. 1, Clacso , Buenos 
A ires, 1985. 


